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A N U E S T R O S MUY A M A D O S 
Redores 5 Curas 5 Regentes, y demás 
Eclesiásticos de nuestra Diócesi 5 incluí-
dos los de Tonsura , salud en nuestra 
Señor Jesa-Christo, 
OR Carta de 3. de Abril se nos ha 
comunicado la Pragmática San-
ción de S. M . ( Dios le guarde ) 
sobre d estrañamiento de los Re-
gulares de la Compañía de todos 
los Reynos de España, en la que se me previene 
instruya a Vms. de quanto se contiene en dicha 
Real Pragmática> y que les amoneste,, y exor-
tea el puntual cumplimiento de ella , subordina-
cion al Soberano ^ y su Ministerio /paz de los 
Vasallos, y tranquilidad del Publico: Y deseando 
coadyuvar con todas mis fuerzas las Reales de-
terminaciones > para que surtan sin el menor em-
barazo j el efefto, que por tantos ^ y tan sagra-
dos titulos se les debe ^ incluyo ese exemplat 
impreso r para que juntos, y congregados todos, 
se lea con el respeto ^ reflexión, y seriedad, que 
pide la materia, se copie, ó extrafte y de modo, 
que enterados de quanto en él se contiene, nun-
ca se pueda alegar ignorancia sin la nota de vo-
luntariaé 
En verdad, señores snios^que si no cerra-
mos torpemente los ojos, no podemos ignorar 
los sagrados vínculos , y estrechisimas Leyes, 
que nos obligan á venerar , obedecer y y respetar 
a los Soberanos, dando puntualisima obediencia á 
A sus 
S.PauIus Roman.i3, 
Omms anima Potesta-
tihus sublimloribus suh~ 
dita sif, non est enirn 
fotestas, nisi a Deoy 
q u £ a Deo sunt ordina' 
t<e sunt, ¡taque qui re-
si stit Potestatiy Dei or~ 
dinationi resistit, qui 
autem resistunt ipsi s i -
hi damnathnem adqui-
runt* 
Ibidem. 
Ideoque necessitate stih-
dki estáte , non solum 
fropter i r a m , sed prop* 
ier conjciemiam. 
Epift, i , PetrI cap.z»' 
Subjeíii igitur es me :: 
fropter Deumy sive R e -
giy quia preecelenti, si<ve 
Ducibus quasi a Deo 
misis ad vindiliam 
tnalefatiomm ; laudem 
vera bonormn* 
S. Paulus ad TIt.c. 3^  
Admone tilos Principi-
hm , ííT Potestatibus 
subditosy esse diBo obe-
d'tre» S. Thomas ibi: 
E t h<ec admonitio ne-
cessaria est primo ad 
tolendum errorem drca, 
Judeos , quí dicunt non' 
esse ohediendum man-* 
datis hominum : secun-
do, ut n'jllam inquietu» 
d'mem facerent in E c ~ 
clesla : tertio , quia te-
nemur ad ohed'mt'íam 
jusienist 
sus disposiciones. L e y e s y Decretos. No hay 
obligación mas repetida y ni mas obia en toda la 
S^agrada Escritura : entre inumerables Textos insi-
nuaré algunos de los mas claros. Trata este asun-
to San Pablo en la Carta que escribió a los Ro-
manos y y con aquel golpe de luz que le comu-
nicó el Espíritu Santo , hace demostrable esta 
obligación. Todo hombre , dice , ha de estar sub-
dito , y sujeto a los Principes/y superiores Po-
testades : porque estos recibieron dó el mismo 
Dios su poder j y aüthoridad : las facultades que 
dimanan de Dios son justas, son ordenadas, y 
asi el que resiste a la orden de la Potestad, resis-
te a la ordinacion de Dios ^ y los que asi se resis-
ten adquieren con su resistencia su condenación* 
En el mismo lugar ilos dice , que debemos obe* 
decerá los Principes, y Reyes, no soló por el 
temor de incurrir en la pena de la Real indigna-
feion j sino porque tenemos necesidad de hacerla 
asi / para no manchar nuestras conciencias > y 
salvar nuestras Almas. ' 
Nuestro Padre San P^ra expresó mas alta-
mente esta sagrada tmaxima , quaíidó dixo : PG^  
Dios hijos mios > que estéis rendidos , y sujetos al 
Rey por su alto dominio, grandeza de su soberao 
rita , y a. sus Capitanes y y Ministros , porque son 
sus comisionados para el castigo de los malos > ala-
banza, y premio de los buenos* 
Finalmente San Pablo, escribiendo asu Dis^ 
cipulo T / M él modo con que debia gobernar su 
Iglesia , le ditc t Amonesta > y exma k tus subd:fr 
tos y para que obedezcan a ¡os Principes yy a sus 
mandatos. Y comentando ^ ^ r ó Angélico DoBor 
Santa Thomas este T e x t O t dice: Que estamos obli-
2 a-
3 
gados á obedecer á los Principes, y Potestades 
por tres razones: La primera, para exterminar 
de todo el Orbe Ghristiano k perversa y sacri-
lega máxima de los Judíos ^ que decían - no se 
debía obedecer á los hombres : La fegmdd> para 
que no haya inquietudes en las Iglesias^ cuya paz,, 
y tranquilidad procuran los Soberanos:i^ tercera, 
porque absolutamente estamos obligados a servir, 
y obedecer al Rey,, como a nuestro Señor natural 
Verdaderamente señores „ que qualqulera erró-
nea dodrina, que conspirase contra la sagrada 
Persona de los Reyes} y su Ministerio 3 seria un 
error Judayco, Verdaderamente > que estamos en 
unos tiempos tan Galamitosos, que es menester 
observar exadisimamente los Reales Decretos pa-
ra que no buelva a fermentar la corrompida ma-
sa de las inquietudes ^  y tumultos. Y verdadera-
mente y que pradlcando la exposición Az Santo 
T ^ o ^ i j ^ cumpliremos con las inviolables Leyes 
de ambas Magestades^y nos libraremos de los per-
juicios, y escollos, que tal vez no pensamos. 
Y si los Textos citados, y otros muchos 
exigen en nuestra conduda el acatamiento, su-
misión respeto, y obediencia a los Magistra-
dos, Príncipes, y Reyes generalmente , no solo 
quando soa modestos , sino aun en el caso 
(que estamos muy lexos de temer en nuestra 
España) de ser díscolos v qué sumisión, acata-
miento x reverencia 3 y respeto deberemos a nues-
tro Catholico Monarca Carlos I IL que á todas 
luces es tan modesto, tan justo, tan Catholico, 
y tan piadoso * Que veneración no deberemos 
a un Rey, cuyo plan de todas sus operacio-
nes , y especialmente de esta Pragmática (como 
A z ctx 
4* 
cu la misma se explica) es el manteneí en sub« 
ordinacion ^ tranquilidad y justicia sus Pue-
blos ) Que agradecimiento será bastante para un 
Rey tan piadoso, y benigno> qué por no en-
sangreíltaí: su Real mansedumbre con la espada 
de su Justiciá > usa solamente, ( y esto con mu-
cho dolor de su compasivo corazón) de la su-
prema autoridad económica > Qué gracias no me-
rece aquél Real desinterés, y fervoroso zelo , con 
.que en el numero oóiavo manifiesta sus piadosas in-
tenciones, y especialisimo afeóto á la dotación 
de Parroquias pobres , Seminarios , Conciliares, 
Gasas de Misericordia, y otras obras Piasí No 
nos cansemos si lo reflexionamos bien, debe-
rémos dar continuas gracias a Dios de que nos 
ha dado un Rey, que sobre ser dignisimo de 
ser amado , respetado, y obedecido por derecho 
Natura l , Divino; y Eclesiástico , merece por sus 
Reales prendas nuestro continuo agradecimiento. 
Reflexionemos de otro modo ,, y nos insi-
nuaremos mas en el asumpto. La doctrina que he-
mos apuntado hasta aqui, habla indiferentemen-
te de Eclesiásticos s y Seculares. Todos tenemos 
obli gacion de tributar nuestros respetuosos ob-
sequios á los Principes, y Reyes : pero no todos 
de un modo: los Seculares & medida de su ca-
pacidad, y sencillez, los Eclesiásticos a medida 
de nuestro carader , y sagrada elevación: los 
Seculares como dirigidos, los Eclesiásticos como 
Diredores í nosotros somos k porción mas no-
ble de los Vasallos, somos los mas privilegia-
dos, y á medida de esta sagrada elevación cre-
ce Ja dulce carga de ser fieles a nuestro Rey: 
el Rey defiende^ y protege los Sagrados Caño-
nes, 
nes, y Leyes Eclesiásticas 3 y nosotros hemos de 
defenderproteger 3 y fomentar todas las que 
miran al superior fin del bien publico ^ tranquili-
dad de los Vasallos, felicidad de la Monarquía, 
¿ importantísima conservación de nuestro Mo-
narca , sin permitir cosa alguna que pueda des-
agradar á su Real persona: Nosotros somos los 
preferidos en los Pueblos: nosotros le servimos 
de Maestros: nosotros le servimos de bueno, 6 
nial exemplo^ con el bueno viven contenidos^ 
con el malo relajados: Las acciones que venios 
Pueblos en los Eclesiásticos por lo regular las 
califican , no solo por licitas > sino por santas, 
porque juzgan > ( y no mal) que de unos Mi^ 
nistros de Dios, dedicados perenemente al San-
tuario , no pueden derivarse acciones, que no 
sean licitas, honestas, y aun heroyeas. Por eso 
decía te Gregorio, que la ruina de los Pue- f ^ l f ^ t p ^ 
blos nace de los malos Eclesiásticos, porque con ^ ^ ^ ^ « ^ 
su mal exempío los llenan de escándalos y tal 
vez sin remordimiento de conciencia, porque 
piensan que obran licitamente siempre que obran 
como vén obrar a los Sacerdotes. Por esta ra- JCÉS^eoSex.IJ¿ 
. Xumqmd taita Clerid, 
zon dicen San Cesarlo , y San Amstin . que en ^ ^ ^ ^ m ^ / , 
I» ^ x * nts nonfaciunt} 
su tiempo apenas se podía convencer a los Se-
culares , para que refrenasen su lengua, y de- SdtUBeatt!n,Ser^ l'4S,* 
xasen los vicios: por lo que luego se engreían, 
y quexaban de las invedivas, diciendo : que nos ^ Z ^ ^ Z f -
reprendes > Por ventura no hacen los Clérigos lo 
mismo que nosotros > Ellos nos ensenan, de ellos 
aprendemos: lo que enseñan los Maestros, por 
que no lo han de pradicar los Discípulos? Es 
asi señores, que si los Eclesiásticos (contra to-
do lo que prescriben las Leyes de su Ministerio) 
se 
Psaím.yo. 
fintfoibo in Pontenitas 
Domini memorabor jus* 
gtiti* tute soliw* 
S.Paulus t . ad Co-
Sic nos existlmet homo, 
ttt Ministros Christi, W 
Dispensatores m/sterio-
S. Paulus a. ad T I -
moth.z. 
Nemo militans Dto im* 
f l icat re negotiis secu* 
hribus. 
6 
se atreven a introducir su juicio en las máximas, 
y disposiciones del Gavinete j si se atreven a juz-
gar ^ y censurar el procedimiento de los Minis-
tros y y aun del mismo Rey ; si se atreven a mur-
murar de quanto no se dispone a medida de su 
gusto ^ pasión ^ ó capricho : qué han de hacer 
los pobres rústicos Seculares* Atreverse a otro 
tanto j y no sera fácil apartarlos de su abuso^ 
quando se atrincheran con la pradica j y exem-
plo de los Clérigos. 
No sabemos j que en nuestía Diócesis cunda 
este execrable abuso; pero puede haverlo sin que 
haya llegado a nuestra noticia ; porque rara vez 
falta quien en el Campo de la Iglesia sobresiem-
bre la zizaña, y a fin de que esta no prevalezca,, 
antes bien se sufoque ^ reflexionemos seriamente^ 
que el Oficio de los Sacerdotes ^ como lo di-
x o David , es el entrar en la Casa, y Palacio de 
Dios,, el tratar, y cuidar solamente de las cosas 
pertenecientes a la Iglesia, sin acordarse de las Le-
yes, y establecimientos pertenecientes á la Mo-
narquía, (sino para respetarlas) porque lo contra* 
rio es meter la hoz en mies agena* Tengamos muy 
presente, que somos elegidos, como dice San Pa-
lló j para Ministros de Christo, y Dispensado-
res de sus Mysterios; no para Ministros de el Rey, 
ni para Consejeros, y menos Jueces de sus Rea-
les disposiciones, é inaccesibles arcanos. Tenga-
mos por cierto, que como nos enseña el mis-
mo San Pablo, los que tenemos la incomparable 
dicha de estar dedicados al culto , y cuidado del 
Santuario, hemos de descuidar, y aun nos hemos 
de abstraher de todos los negocios, y ocupa-
ciones del Siglo. Nuestro Ministerio únicamente 
es 
. ^ _ 7 
es el trabajar en la Viña del Señor: vivir cóil 
tanto juicio y y circunspección entre los Secu-
lares , que con nuestro trato sé edifiquen, y re-
formen en sus costumbres 3 inspirándoles con pa-
labras y y obras la santa observancíá de la Ley^ 
y a que den lo que es de Dios á Dios ^ y lo 
que es del Rey áí Rey, Esto nunca se lograra, 
sino se observé inviolablemente quantó se con-
tiene en la Pragmática Sanción > como tambieti 
en la Real Cédula > expedida en 18. de Septiem-
bre del año pasado i que también tenemos comu-
nicada a toda la Diócesi, mediante Carta circü-
lar. De todo esperamos el mas exafto cumpli-
miento y Como mandado por todas las Leyes 
Div inasy Humanas, finalmente acabaremos ró-
gando con San Pablo y que todós nuestros Ecle-
siásticos enderecen y y dirijan sus oraciones y pos-
tulaciones y y acción de gracias por la salud espiri-
tual de todos los redimidos con la precidsisimá 
Sangre de Jesús y y especialisimamente por la 
entera felicidad y y prosperidad de nuestro Mo-
narca y y acierto de quantos coadyuvan al go-
bierno de la Monarquía. En Albarracin a los 
catorce dias del mes de Abril de mil setecientos 
sesenta y siete* 
foseph Obispo de Albanacin. 
S. Pauíus i . ad Tí-
moth. i . 
Obsecro igitur primu 
fieri omnium obsecra-' 
íionesy orattoríes, postu-
lationes grátiarum ac~ 
ttones pro ómnibus ho-
minibus > pro Regibusy 
& ómnibus , qui in s w 
hltm'ítate constitmtun 

